Versión alternativa del capítulo 3 del fanfic "Especiales" del autor "Draizen"
https://www.fanfiction.net/s/11808437/3/ESPECIALES
Apple Bloom llevaba a su novio Mike al interior del granero de la granja Apple. Una vez dentro, Mike la preguntó a su novia.

Mike: Apple Bloom: Me gusta pasar tiempo contigo, pero ¿No deberías aprovechar ahora que tus padres están en el plano físico para estar con ellos?

Preguntaba el semental a su novia, mientras ésta con una sonrisa, le contestó.

Apple Bloom: Sí, pero es que si estamos aquí, es por petición de mi madre.

Mike: ¿Tú madre? ¿Para qué?

Pear Butter: Para comprobar que tan bueno eres para mi hija.

Le contestó nada menos que la madre de Apple Bloom. Mike miraba sorprendido al ver a madre de su novia ahí.

Mike: ¿Qué está pasando, Manzanita?

Apple Bloom: Simplemente mi madre quiere ver lo bueno que eres dando placer sexual.

Mike puso una expresión de sorpresa en el momento que su novia le dijo eso.

Mike: Espera un momento ¿Me estás diciendo que yo debo tener sexo con tu madre?

Preguntaba sorprendido el semental a su novia. Apple Bloom sonriendo maliciosamente, le contestó.

Apple Bloom: Así es. Espero que estés en forma, mi luciérnaga. Porque mi madre te querrá ver lo bueno que eres. Ahora te dejo solo con mi madre, que os divirtáis los dos.

La yegua se despidió de su novio con un beso en los labios y luego otro a su madre en la mejilla, para luego dejar solo a su novio con su madre.

La yegua mayor se acercó al semental y sin previo aviso, lo tumbó contra un montón de paja acumulada que había en el granero.

Pear Butter: Bueno, Mike. Ahora veamos lo bueno que eres en realidad para mi hija.

Le comentaba la yegua con una sonrisa lujuriosa y moviendo de forma provocativa sus caderas. Mike estaba alucinando, ya que iba a tener sexo con nada menos que la madre de su novia Apple Bloom. El semental miraba a la yegua, donde la verdad, se la veía bien hermosa.
La yegua se tumbó encima del semental, apoyando sus cascos en el pecho de éste.
Pear Butter: Sin duda tienes buenos músculos. Me recuerdas mucho a mi marido cuando lo hicimos la primera vez.

Le decía la yegua con una dulce sonrisa, mientras Mike un tanto ruborizado por como le hablaba la yegua y ante lo que iba a hacer pronto con ella. La yegua notando los nervios del semental, sonrió y le dijo.

Pear Butter: Veo que estás algo nervioso. Tranquilo, Mike. Deja que yo te ayude con eso.

Dijo esto la yegua, para acto seguido besar al semental. Mike al principio tenía los ojos abiertos, ya que le estaba besando la madre de su novia. Tras recuperarse de la sorpresa, el semental cerró los ojos y empezó a corresponder al beso de la yegua, al mismo tiempo que la rodeaba con sus brazos la cintura de ésta.

Ambos seguían besándose ahora con mayor pasión, danzando sus lenguas sin parar, mientras ambos se abrazaban más intensamente a la vez que profundizaban el beso.
Durante varios minutos estuvieron los dos manteniendo el beso. Mike empezaba a disfrutar de estar besando a la madre de su novia, donde se notaba que era toda una profesional. El semental con sus cacos, exploraba el hermoso cuerpo de la yegua, mientras ésta hacía lo propio con los grandes y bien formados músculos del novio de su hija.

Así por varios minutos estuvieron los dos disfrutando de su beso como explorando con sus cascos el cuerpo del otro, hasta que tuvieron que romper su unión por falta de aire, estando unidos únicamente por un fino hilo de saliva.

Pear Butter: Mmm...De momento besas muy bien...
Mike: Gracias, señora...

Agradeció Mike, devolviendo la sonrisa a la yegua. Ésta riéndose un poco, le comentó.

Pear Butter: Bueno. Ahora veamos que tal se te da, dar placer a una yegua.
Decía esto la yegua, dando la vuelta y sentando levemente encima del semental, teniendo su flor enfrente de su rostro.

Pear Butter: Adelante. Demuéstrame por qué mi hija te eligió como su semental.

Le decía la yegua con una seductora sonrisa, moviendo levemente su trasero enfrente del semental. Ahí el semental dejándose llevar por el momento, la agarró de los flancos a la yegua y ahí empezó a lamer su flor, haciendo gemir de placer a ésta.
Pear Butter: Oh, sí...Sigue....De momento lo haces muy bien...
Le decía la yegua, gimiendo de placer. Disfrutando de las lamidas que la daba el semental, ésta observó el miembro ya erecto de éste donde tenía un buen tamaño. La yegua relamiéndose el labio, comentó.

Pear Butter: De muy buen tamaño...Se nota que está bien dotado.

Decía esto la yegua, agachándole hasta el miembro del semental y ahí empezar a lamerlo lentamente, provocando una gran excitación al semental.
Mike: Oh....Sí...Siga, señora...No pare, por favor...
Le pedía el semental, disfrutando de como la yegua iba lamiendo su pene sin parar, animando a éste a lamer más intensamente la flor de la yegua, haciendo que ésta gimiera de placer.
Pear Butter: Sí, querido...Pienso probar bien tu palo...Al igual que tú probarás mi flor...

Decía esto la yegua, para lamer más intensamente el miembro del semental, aumentando así el placer de éste. Al igual que el semental lamía más intensamente la flor de la yegua, aumentando así el placer de ésta. Ambos se daban placer mutuo. El semental podía saborear la dulce y deliciosa flor de la madre de su novia, mientras la yegua podía saborear el enorme y bien erecto palo del novio de su hija.

Ambos se daban placer mutuo hasta que optaron a pasar a mayores. El semental introdujo su lengua por completo dentro de la flor de la yegua y así saborear todo su interior, provocando un gran placer a ésta. Al igual que la yegua se jaló entero el pene del semental y empezar a chuparlo sin parar, provocando un gran placer a éste.

Los dos disfrutaban de saborear las virtudes del otro. El semental disfrutaban de saborear todo el interior de la flor de la madre de su novia, mientras la yegua disfrutaba de chupar intensamente todo el enorme palo del novio de su hija. Ninguno quería parar por nada, así hasta que los dos llegaron al orgasmo.

Pear Butter: Mmm...Sin duda tienes un semen delicioso...Nada mal...

Mike: Y usted tiene unos jugos deliciosos...Como los que tiene mi novia, igual a sabor de manzana.

Ambos se rieron levemente. Luego de la yegua se levantó y estando ésta de pie como dando la espalda al semental, miró de reojo a éste con una mirada seductora donde ahí le dijo.

Pear Butter: Adelante. Quiero que me montes y me demuestres que eres todo un semental alpha.

Decía esto de forma seductora la yegua, levantando su cola para mostrar su feminidad y moviendo provocativamente sus caderas. El semental veía el enorme trasero de la yegua, donde era toda una alegría para la vista. Un trasero bien formado y hermosa que la recordaba mucho al de su novia, y ahora podría probar el gran trasero de su madre.
Sin pensárselo dos veces, el semental se montó encima de la yegua y ahí empezó a follarla en su flor como todo un macho alpha apareándose con su hembra beta. Aquello provocaba un enorme placer en la yegua.

Pear Butter: Oh...Sí...Sin duda lo haces muy bien, Mike...

Le decía entre gemidos la yegua, disfrutando de las fuertes embestidas que la daba el semental.

Mike: Oh...Señora...Tiene un usted un culo bien grande y apretado....No puedo negarlo...Me encanta follarla en ella...

La decía el semental, disfrutando de poder follar a la madre de su novia, donde su estrecha flor aprisionaba su pene con cada estocada.

Pear Butter: Sí...Querido...Y tú tienes un buen pene bien grande y erecta...Lo que debe disfrutar mi hija cuando lo hacéis. No pudo escoger un mejor semental...

Le respondía la yegua con una sonrisa, pudiendo comprobar lo bueno que era el novio de su hija en el sexo, sintiendo en el interior de su útero como el erecto pene del semental se abría paso en sus paredes vaginales.
Mike: No la decepcionaré, señora....Va a comprobar lo mucho que disfruta su hija cuando lo hacemos...
El semental ahí aumentó el ritmo de las embestidas, como el placer de la yegua donde ahí ésta gemía más alto.

Pear Butter: Sí...Follame...Follame....Follame como se lo haces a mi hija...

Decía la yegua, disfrutando de como la iba follando el semental sin parar. Los cuerpos de ambos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. Ahí el semental sin parar de follarla, empezó a mordisquearla de una oreja a la yegua, para así aumentar la excitación de ésta.

Pear Butter: Síii...Que bien lo haces...Me recuerdas a mi marido cuando teníamos sexo...

Mike: Y a mí me recuerda a mi novia cuando tenemos sexo...No hay duda de quién heredo lo bien que se la da en el sexo...

Pear Butter: Je, je, je...Que galante...Se nota que eres todo un caballero con las yeguas...

Mike: Así soy yo...

Ambos sonrieron y siguieron con su acto sexual. Ambos disfrutaban de primer casco de como lo hacía el otro. La yegua podía ver lo bueno que era el novio de su hija en el sexo, al igual que el semental podía ver lo increíble que era la yegua en el sexo.
Durante largo rato estuvieron los dos teniendo sexo. El semental disfrutando de estar follando en el enorme y bien formado culo de la yegua, mientras la yegua gimiendo sin parar y dejándose llevar por el placer, disfrutando de ser follada por el gran pene del semental. Así hasta que el semental sentía que se iba a venir en breve.
Mike: Me voy a correr...
Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes.

Pear Butter: Vamos, Mike...Córrete dentro de mí...Lléname con toda esa caliente esencia de semental que tienes...La que siempre le echas a mi hija...
Le pedía la yegua entre fuertes gemidos. El semental finalmente dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior de la yegua.
Pear Butter: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua, sintiendo toda la caliente esencia del semental inundando su útero.

Pear Butter: Vaya...Eres bueno...De momento lo haces muy bien.

Mike: Y aun puedo hacerlo mejor todavía.

Pear Butter: Eso espero, cielo.

Ambos sonrieron, deseosos de continuar teniendo sexo.

Ahora la yegua se recostó de lado sobre la paja, mientras el semental detrás de ella, la sujetaba con un brazo de la cintura y con la otra la levantaba una pata. Colocando su pene en el ano de la yegua, tomó impulso y de una sola metida introdujo todo su miembro dentro de ésta, arrancando un fuerte gemido de placer. Acto seguido comenzó a penetrarla sin parar a la yegua.

Pear Butter: Así...Más fuerte...Más fuerte....Vamos...Follame como todo un macho alpha con su hembra...

Le decía entre fuertes gemidos la yegua, disfrutando de las fuertes metidas que la estaba dando el semental.

Mike: bien fuerte la pienso follarla, señora...En ese hermoso y bien apretado culo que tiene....Me encanta follarla...

La respondía el semental, disfrutando de poder estar follando a una yegua tan increíble como lo era la madre de su novia. Poco a poco, la yegua empezaba a jadear de placer.

Pear Butter: Sí...Sigue así...Sin duda eres muy bueno...Mi hija no pudo elegir a otro mejor para tener como su macho.....

Mike: Sí, señora...Al igual que yo no pudo elegir a otra mejor como mi hembra...

El semental penetraba más y más fuerte, dando mayor placer a la yegua donde ésta jadeaba de placer. Los cuerpos de ambos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. Ahí el semental con un casco agarró de la cabeza a la yegua y la giró para poder besarla y ésta corresponderlo.

Ambos mantenían su apasionado beso sin que parasen las penetraciones. Ninguno quería parar por nada. El semental tenía oportunidad de tener sexo con la madre de su novia y no iba a desaprovecharla. Estaba sin duda disfrutando de tener sexo con ella y no quería desaprovecharla. Al igual que la yegua disfrutaba de tener sexo con el novio de su hija donde hasta ahora, había demostrado ser bastante bueno en el sexo. Luego de unos minutos, tuvieron que romper el beso por falta de aire, pero sin que parasen de tener sexo con el otro.

Mike: Debo confesarlo, señora...Es increíble tener sexo con usted...Poder follarla en ese enorme y bien apretado culo que tiene...
La decía el semental, follando a la yegua como todo un macho en celo. Queriendo aprovechar al máximo la oportunidad de tener sexo con ella.

Pear Butter: Sí, Mike...Y para mí también es increíble tener sexo contigo...Con ese enorme y bien erecto pene que tienes...
Le respondía la yegua, jadeando sin parar como toda una hembra en celo. Queriendo aprovechar al máximo de tener sexo con el semental.
Mike: Sí, señora...No quiero parar de tener sexo con usted...Gracias por estar oportunidad....

Pear Butter: A ti, Mike...Porque sin duda eres de lo mejor que pudo tocarle a mi hija...Quiero que sigas teniendo sexo conmigo hasta el final...Dame con todo lo que tienes...

Mike: Será un placer, señora...

El semental penetraba más y más fuerte, aumentando los jadeos de placer de la yegua, donde ahí esta tenía la vista perdida en la lejanía y la lengua fuera por el placer. Completamente dominada por el placer sexual al igual que el semental, donde ninguno quería parar por nada.

Tras largo rato de sexo, el semental sentía que llegaba al clímax.

Mike: Llego al clímax...

Dijo esto el semental, acelerando en sus penetraciones para llegar al clímax cuanto antes.

Pear Butter: Sí...Vamos...Córrete dentro de mí...Lléname con todo tu caliente semen como se lo sueles hacer a mi hija.
Le pedía la yegua, deseosa de sentir la caliente esencia del semental dentro de ella. Finalmente el semental dando una estocada final, echó todo su semen en el interior de la yegua.
Pear Butter: ¡Síiii..!

Gritaba de placer la yegua, al sentir todo el semen del semental inundando su interior y parte fuera. Luego de eso, ambos se dieron un breve, pero apasionado beso.

Mike: Whoa...Señora...Es usted increíble.

Pear Butter: Tú también lo eres, Mike. No hay duda que mi hija eligió bien. Aun queda tiempo ¿Quieres otro asalto más?

Mike: Claro, señora. Quiero aprovechar el tiempo al máximo con usted.

Ambos sonrieron, deseosos de continuar teniendo sexo con el otro.

La yegua se tumbó boca arriba encima del heno, y abriéndose de sus cuatro patas, miró al semental con una seductora sonrisa.

Pear Butter: Vamos, Mike. Hazme completamente tuya.
Mike: Por supuesto.
El semental se puso encima de ella, apoyando sus brazos contra el heno, colocando su pene a la entrada de la flor de la yegua. La yegua mayor se sujetó de las caderas del semental. Acto seguido, el semental comenzó a follarla sin parar, dando gran placer a la yegua.
Pear Butter: Vamos...Sigue...Oh, sí, que bien...Eres un autentico depredador...
Mike: Sí. Todo un depredador sexual, que sabe como cazar sexualmente a su presa.

El semental follaba intensamente, mientras la yegua jadeaba de placer por como la iba follando el semental.

Pear Butter: Vamos...Follame...Follame...Demuéstrame que sabes como hacer el amor con una yegua...

Mike: Verá lo que es hacer el amor de verdad, señora...

El semental disfrutaba de hacer el amor con la madre de su novia. Una yegua verdaderamente increíble.

Mike: Oh, señora...Me encanta follarla...

Pear Butter: Y a mí me encanta que me folles....Sin duda lo que debe disfrutar mucho mi hija contigo...

El semental disfrutaba de follar a la yegua, una madura experta en el tema. Mientras la yegua disfrutaba de ser follada por el semental, uno joven con mucha energía. Los cuerpos de ambos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
El semental sin parar de follarla, se tumbó completamente encima de ella y la abrazó, al mismo tiempo que profundizaba sus embestidas. Al mismo tiempo la yegua lo abrazaba con sus cuatro patas para impedir que éste no parase de follarla en ningún momento. Los cuerpos de ambos estaban completamente empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
Pear Butter: Sigue...No pares....No pienso permitirte que pares de follarme, hasta que éste satisfecha.
Le decía entre jadeos la yegua, disfrutando de las fuertes metidas que la daba el semental.

Mike: Yo tampoco pienso parar de follarla, hasta estar también satisfecho...

La respondía el semental, follando más intensamente a la yegua para placer de ésta.
Mike: Señora....Antes que nada...Gracias por darme esta oportunidad de tener sexo con usted...
Pear Butter: Yo también debo darte las gracias, Mike. Me has recordado los días en que hacía el amor con mi marido en nuestros años como novios. Mi hija no pudo elegir mejor semental.

Ambos sonrieron mientras seguían teniendo sexo. Ahí ambos se dieron un apasionado beso, sin que parasen las embestidas. Luego de eso rompieron su unión y siguieron con las embestidas.

Ambos disfrutaban de tener sexo con el otro. Ninguno quería parar por nada del mundo. El semental disfrutaba de follar y hacerla el amor con la madre de su novia, mientras la yegua disfrutaba de ser follada y que la hiciera el amor el novio de su hija. Ambos estaban gozando como nunca. 
Los dos aguantaron largo tiempo teniendo sexo con el otro, hasta que finalmente los dos sentían que llegaban al orgasmo.

Mike: Llego al orgasmo...

Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes.

Pear Butter: Sí...Yo también...Vamos...Haz que los dos lleguemos al orgasmo...

Le pedía la yegua, aferrandose al cuerpo del semental con sus patas. Finalmente el semental dando una estocada final, hizo que ambos tuvieron un doble orgasmo.
Pear Butter: ¡Síiiii...!
Gritaba de placer la yegua al correrse al igual que el semental, agarrando con todas sus fuerzas al cuerpo del semental para que éste no parase de echar todo su semen en el interior de su útero. Luego de eso, ambos se dieron un breve, pero apasionado beso.

Ambos estaban exhaustos sobre la paja, con amplias sonrisas de satisfacción.

Pear Butter: Lo reconozco, Mike...Me has dado autentica caña...Eres sin duda lo mejor que pudo tocarle a mi hija.

Mike: Me alegro de tener su aprobación, señora Apple...

Ambos sonrieron y se dieron un breve beso.

Más tarde, Pear Butter se reunió con su hija Apple Bloom.

Apple Bloom: Bueno, mamá ¿Qué opinión tienes de mi novio?

Preguntaba la yegua a su madre. Pear Butter sonriendo, la contestó a su hija.
Pear Butter: Sin duda, no pudiste elegir a ninguno otro mejor, cariño. Tu novio es todo un depredador sexual. Solo tu padre me dejó tan exhausta sexualmente como lo ha hecho tu novio.

Apple Bloom: Me alegro de que te guste mi novio, mamá.

Ambas yeguas sonrieron.

Finalmente terminó el plazo y las almas de los que volvieron del más allá, tuvieron que partir. Fue una despedida triste, pero al menos, esta vez pudieron despedirse. Tanto Mike como Pear Butter, tenían un recuerdo inolvidable de posiblemente la mejor acto sexual familiar de sus vidas.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
Hoy había sido el cumpleaños de Mike Bluer, donde lo celebró con todos sus amigos y familiares. Ahí el alicornio pasó un estupendo cumpleaños inolvidable, donde su esposa Apple Bloom le dijo durante la fiesta, que esta noche le daría su regalo de cumpleaños. El semental sonrió al imaginarse lo que sería, sin saber que iba a ser más de lo que esperaba.
Mike volvía a su cuarto que comparte con su esposa en el Castillo Dorado del Imperio Celeste. El semental llamó primero a la puerta en cuanto llegó.
Apple Bloom: Adelante, querido.

Se escuchó la voz de su esposa por el otro lado. El semental entró y cerró la puerta tras de sí.

Apple Bloom: Hola, amor. Me alegro que ya estés aquí.

La decía muy dulcemente su esposa, donde la yegua llevaba una ajustada lencería verde claro con estampados de manzanas rojas en ella. Una faja ajustada verde también con dibujos de manzanas. Una encabezada con unas riendas en ella. Aquella imagen hacía que a Mike se le acelerara el corazón a la vez que se extendían las alas.

Mike: Vaya, Apple Bloom, querida. Veo que te preparaste bien para mi regalo de cumpleaños de esta noche.

La comentaba el semental con una sonrisa. Apple Bloom riéndose un poco, le respondió a su marido.

Apple Bloom: Gracias, querido, pero he de decirte que esto es solo la mitad de tu regalo de cumpleaños.

Mike: ¿La mitad?
Preguntó confundido el semental por lo que le dijo su esposa. En ese momento se escuchó otra voz.

Aether: Yo soy la otra mitad de tu regalo, Mike.

Mike al escuchar la voz de su amiga y homologa Aether Light, se giró y su sorpresa fue verla a ella, llevando una lencería parecida a la de su esposa, solo que de tonos dorados y con estampados de estrellas, también con faja y encabeza y riendas similares. Sobraba decir que ver a su amiga y homologa femenina con un atuendo similar al de su esposa, hizo que también se le aceleraba el corazón y se le extendieran las alas.

Mike: A...Aether ¿Qué haces aquí?

Preguntaba el semental. Ahí Aether con una sonrisa seductora, se acercó al semental mientras le decía a éste.

Aether: Bueno...Como hoy es tu cumpleaños. Tu esposa y yo hemos decidido...

Apple Bloom: Darte como regalo hacer un trío con nosotras dos, querido.

Completo la yegua de forma seductora, mientras ésta y la alicornio tumbaban al semental boca abajo. Sobraba decir que Mike estaba impresionado y a la vez excitado ante la idea de hacerlo con su esposa y su homologa.

Apple Bloom: Bueno, Mike. Tú solo dejate llevar...

Aether: Y disfruta al máximo haciendonos completamente tuyas, Mike.

Le decían ambas yeguas de forma seductora, mientras se subían a la cama con él y se ponían a cada lado de éste. Ahí ambas yeguas se acercaron al pecho del semental y empezaron a dar leves besos en el bien formado y musculoso cuerpo de Mike, haciendo que el semental se sintiera bien como excitado.

Ambas yeguas en sus besos, iban descendiendo, explorando cada parte del musculoso cuerpo del semental para disfrute de éste, hasta que llegaron al miembro ya erecto del semental. Ambas yeguas lo miraron con una sonrisa y sin más perder tiempo, empezaron a lamerlo sin parar.

Mike: Oh, sí...Seguid así chicas...No paréis...

Les decía excitado el semental, disfrutando de como ambas yeguas iban lamiendo su pene sin parar. 
Las dos yeguas iban repasando con sus lenguas, cada parte del erecto miembro del semental donde se iba poniendo cada vez más dura y erecta. Luego de un rato, dejaron de lamer su miembro y Apple Bloom se subió para besar a Mike, dejando que Aether se jalara por completo el erecto pene del semental y empezar a chuparlo sin parar.

Mike disfrutaba de estar besando a su esposa, mientras Aether iba chupando su pene sin parar. Aquello excitaba enormemente al semental, a la vez que rodeaba con un brazo la cintura de su esposa y ahí profundizar el beso, a la vez que con un casco frotaba la flor de Aether para excitarla y animarla a que succionara más intensamente.

Durante un rato duró todo eso, hasta que finalmente Mike no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de Aether.

Aether no se lo tragó, sino lo retuvo en la boca. Apple Bloom dejó de besar a su marido y se acercó a Aether donde mediante un beso, compartieron la esencia del semental. Aquello excitó enormemente al semental al ver a su esposa y a su amiga, compartir su esencia mediante un beso.
Luego de saborear la esencia del semental, ambas yeguas se bajaron de la cama y dando la espalda al semental, miraron de forma sensual a éste.
Apple Bloom: Bueno, querido.

Aether: ¿A quién de las dos te la quieres montar primero?

Le preguntaban de forma seductora ambas yeguas, levantando por completo sus colas para mostrar su feminidad y moviendo sus flancos de forma provocativa. Sobraba decir que el semental no podía apartar la vista de aquello hermosos traseros. Su esposa tenía sin duda un buen trasero debido a los duros trabajos de granja que siempre realizó de pequeña en lo de patear árboles. Mientras su homologa Aether también las tenía bien formadas por los entrenamientos de combate que se sometía, haciendo que ganara bastante músculo. Eso era algo que tenían en común ambas yeguas, que las dos se sometieron sus cuerpos a duros entrenamientos para ganar músculo, aunque en Aether era algo más marcada debido a que ella se entrenaba para el combate, aunque Apple Bloom tampoco se quedaba corta.

Después de contemplar ambos traseros por un rato, finalmente eligió a su esposa y tirando con los dientes de las riendas que su esposa tenía, se la metió toda en su flor haciendo que ésta soltara un gran gemido de placer.
Mike: Prepárate, querida. Porque te voy a montar pero bien.
Dijo esto el semental, empezando a embestirla sin parar, haciendo gemir una y otra vez de placer a ésta.

Apple Bloom: Ah...Sí...Vamos querido...Follame...Follame...Como lo bien que me lo haces.
Le respondía la yegua, disfrutando de las fuertes metidas que el semental la daba en su flor. Mike tiraba de las yeguas como si a una yegua salvaje la estuviera montando.
Mike: Bien pienso follarte, querida...Porque siempre me ha encantado tu culo de pony granjera...Oh, sí...Como disfrutaba tener sexo contigo en el granero cuando estábamos solos, o en el dormitorio de mi laboratorio e incluso en mi camarote en el Infinity.
La comentaba el semental, recordando los días en que tuvo sexo con su esposa desde novios hace mucho tiempo. Su esposa sonriendo mientras gemía, le respondió.
Apple Bloom: Lo recuerdo, querido...Y en todas ellas fuiste todo un semental salvaje...

Mike: Y tú mi yegua salvaje.

El semental follaba más intensamente, mientras la yegua gemía más y más alto. Los cuerpos de ambos empezaban a cubrirse de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Mike: Apple Bloom...Te amo...

Apple Bloom: Yo también te amo, Mike...Hazme el amor...

Mike: Verás lo que es hacer el amor de verdad...

El semental tiró con fuerza de las riendas, a la vez que profundizaba sus embestidas, arrancando más gemidos de placer a la yegua.
Durante largo rato duraron las embestidas, hasta que el semental sentía que se iba a venir en breve.
Mike: Me vengo...

Dijo esto el semental, aumentando el ritmo de las embestidas para venirse cuanto antes.

Apple Bloom: Sí...Vente dentro de mí, querido.

Finalmente el semental dando una última estocada, echó todo su semen en el interior de la yegua.

Apple Bloom: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua, sintiendo todo el semen de su marido en el interior de su útero.

Apple Bloom fue a descansar un poco, mientras Mike se dirigía hacia Aether donde la yegua estaba tumbada boca arriba sobre la cama real.

Aether: Mi turno, Mike.

Mike: Claro, Aether. Tengo ganas de probar como eres en la cama.

La respondió con una sonrisa el semental a la yegua. Ahí Aether le respondió.

Aether: Curioso. Está será la primera vez que tengamos sexo, siendo conscientes. 

Le decía la yegua al semental, recordando cuando descubrieron ambos que tenían sexo con el otro, pero sin ser conscientes y sin recordar nada, todo siendo cortesía de Natsumi que les manipuló sus mentes.

Mike: Bueno. Pues esta será la primera vez que tengamos sexo, siendo los dos conscientes y de forma voluntaria.

Aether: Veamos que tal eres con tu homologa.

Mike: Y tú con tu homologo.

Ambos sonrieron y el semental se puso encima de la yegua y tirando con sus dientes de las riendas de la yegua, metió de una sola vez su pene dentro de la flor de la yegua, haciendo que ésta soltara un gran gemido de placer a la vez que echaba su cabeza para atrás, haciendo que el semental tuviera que tirar de las riendas para que no se fuera demasiado atrás. Luego de eso, empezó a embestirla sin parar.
Aether: Ah...Mike....Que grande y erecta la tienes...
La decía la yegua entre gemidos, disfrutando de las fuertes metidas que el semental la daba en su flor.

Blade: Sí, Aether...Y tú la tienes bien estrecha...

Respondía el semental, aumentando el ritmo de las embestidas, como el placer de la yegua donde ésta gemía cada vez más alto.

Aether: Oh, Mike...Eres increíble en la cama...Me encanta como me follas...

Blade: Y a mí me encanta follarte, Aether....
El semental iba follando cada vez más rápido, aumentando el placer de la yegua y tirando más fuerte de la riendas. El cuerpo de la yegua ya se iba cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual con el semental.
Aether: Madre mía...¿Esto es lo que hacíamos cuando estábamos bajo el control de Natsumi? Es increíble...

Mike: Y ahora somos conscientes para sentirlo...
Decían ambos, disfrutando de su acto sexual, esta vez siendo ambos conscientes de lo que estaban haciendo. El semental disfrutaba de follar a su homóloga femenina, mientras la yegua disfrutaba de ser follada por su homólogo masculino.
Durante largo rato estuvieron los dos teniendo sexo, hasta que el semental sentía que se iba a venirse en breve.
Mike: Me vengo...

Dijo esto el semental, acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes.

Aether: Sí, Mike...Hazlo todo dentro de mí...

Finalmente el semental dando una estocada final, echó todo su semen en el interior de la yegua.

Aether: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua, sintiendo todo el semen caliente del semental dentro de ella y echando su cabeza para atrás, siendo retenida por las riendas que el semental tiraba con fuerza con los dientes.

Ambas yeguas iban recobrando el aliento, teniendo sus cuerpos con algo de sudor, mientras el semental que estaba con ambas, las dijo con una sonrisa.

Mike: ¿Listas para el siguiente round, preciosas?

Las preguntaba con una sonrisa el semental. Ambas yeguas miraron al semental con una sonrisa, deseosas de continuar.

Ahora el semental estaba tumbado boca arriba encima de la cama, teniendo a su esposa sentada sobre él de frente y teniendo ambos sexo anal.

Apple Bloom: Vamos, querido...Follame más fuerte...

Le pedía su esposa a su marido, disfrutando de como su marido la iba penetrando sin parar, teniendo sus cascos bien sujetos en la cintura de la yegua para irla penetrando mejor a ésta, a la vez que la yegua apoyaba sus cascos en el pecho de su marido para mantener el equilibrio.

Mike: Y más fuerte te pienso follarte, querida...Porque me encanta tu enorme culo de pony de campo que tienes...
La decía el semental, penetrando más fuerte a su esposa para placer de ésta.
Apple Bloom: Y a mí me encanta tu enorme pene de poderoso pony emperador que eres...

Contestaba la yegua, sintiendo como su marido la iba penetrando más y más fuerte. La yegua empezaba a jadear de placer, al mismo tiempo que su cuerpo como el de su marido estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
Mike: Sí, Apple Bloom....Sin duda disfruto de nuestras sesiones sexuales...Me encanta verte montar, mi manzanita...
Apple Bloom: Yo también disfruto de nuestras sesiones sexuales, Mike...Y me encanta montar a un fuerte semental como tú, mi luciérnaga...

Ambos disfrutaban de tener sexo con el otro sin parar. Ninguno de los dos quería parar por nada. Ambos querían que aquello durase lo más posible. Algo que ambos disfrutaban de ello.
El semental agarrando con más fuerza de la cintura, la iba penetrando con mayor fuerza, mientras su esposa movía sus caderas, cabalgando más deprisa sobre el miembro de su marido para así aumentar el placer mutuo. Así estuvieron los dos por largo tiempo teniendo sexo, hasta que el semental sentía que llegaba al clímax.
Mike: Llego al clímax...

Dijo esto el semental, aumentando el ritmo de las penetraciones para venirse cuanto antes.

Apple Bloom: Sí, Mike, querido...Vente dentro de mí...

Respondía la yegua, aumentando la velocidad con que cabalgaba sobre el semental, para hacerlo venir cuanto antes. Finalmente el semental dando una estocada final, echó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

Apple Bloom: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua, sintiendo todo el semen caliente del semental inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ahora era el turno de Aether: Con el semental aun tumbado boca arriba sobre la cama, tenía a la yegua sentado sobre él dando la espalda e inclinada hacia atrás apoyándose de sus brazos contra la cama para mantener el equilibrio, mientras el semental sujetándola de la cintura la iba penetrando en su ano sin parar.
Aether: Ah...Mike...Sigue...Sigue....Follame con todas tus fuerza en mi ano...
Le pedía la yegua entre gemidos, disfrutando de las fuertes penetraciones que la daba el semental en su ano.
Blade: Bien pienso follarte, Aether...Sin duda tienes un culo bien apretado...Aunque siendo mi homóloga femenina, era evidente que tuvieras esa cualidad bien desarrollada...

La comentaba el semental, disfrutando de penetrar en el estrecho ano de su homóloga femenina.

Aether: Sí, Mike...Y tú sin duda tienes un pene tan grande y erecta...Siendo mi homólogo masculino, deberías tener un miembro bien desarrollado...
Respondía la yegua, empezando ya a jadear de placer y teniendo su cuerpo ya cubierto de sudor como el del semental.
Mike: Debo decir, que tener sexo con una versión yegua de mi mismo, resulta increíble como placentero.
Comentaba el semental, disfrutando de tener sexo con su amiga Aether, donde la yegua iba jadeando y jadeando cada vez más de placer.
Aether: Sí, Mike...Yo también debo decir que tener sexo con una versión semental de mi misma es también muy placentero...
Respondía la yegua, disfrutando de tener sexo con su amigo Mike, donde el semental la iba penetrando más y más fuerte cada vez.

Ambos disfrutaban de tener sexo con el otro. Ninguno quería parar por nada.

Mike: No puedo negarlo, Aether...Tener sexo contigo es increíble...

Aether: Yo tampoco puedo negarlo, Mike...El tener sexo contigo resulta grandioso...
Ambos seguían teniendo sexo con el otro, hasta que el semental sentía que llegaba al clímax.
Mike: Llego al clímax.
Decía el semental, acelerando en sus embestidas, para venirse cuanto antes.

Aether: Sí, Mike...Hazlo todo dentro de mí...

Finalmente el semental dando una estocada final, echó todo su semen caliente dentro del ano de la yegua.

Aether: ¡Síiiii...!
Gritaba de placer la yegua, sintiendo todo el semen caliente del semental inundando su interior y parte escapando fuera por falta de espacio.
Los tres estaban sobre la cama, recobrando el aliento y algo cansados, donde sus rostros figuraban haberlo disfrutado.
Apple Bloom: Bueno, Mike ¿Disfrutaste con esto por tu cumpleaños?

Mike: Ya lo creo, amor. Sin duda ha sido increíble.

Aether: Ya lo creo. Nos has dado caña a las dos.

Mike: Sobre eso, me gustaría continuar. Ya que es mi cumpleaños y quiero aprovechar al máximo de ello.
Las dijo el semental a ambas yeguas, deseando continuar con su sesión de cumpleaños. Apple Bloom y Aether al escuchar eso, sonrieron mientras respondía.

Apple Bloom: Claro, querido.

Aether: Queremos que nos des mucha caña a las dos.
Ahora estaban ambas yeguas encima de la cama, con Apple Bloom tumbada boca arriba y Aether encima de ella boca abajo, con sus respectivas flores en contacto con la otra. El semental ahí colocó su pene entre ambas flores y comenzó a moverla de alante atrás, rozando su miembro sin parar, dando placer a ambas yeguas.
Apple Bloom: Así, Mike...

Aether: Danos placer...

Le pedían ambas yeguas, disfrutando de sentir el roce del miembro del semental en sus respectivas flores. El semental sin parar, disfrutaba también de sentir dichas flores sobre su miembro erecto.

Mike: Sí, preciosas...Voy a daros el máximo placer a las dos.
Respondía el semental, aumentando el ritmo con que iba rozando su miembro en las flores de ambas yeguas, mientras éstas gemían y gemían cada vez más alto de placer. 
Aether: Debo reconocerlo, tu marido si que sabe como dar placer...

Apple Bloom: Cierto, amiga...Mi marido es lo más...

Aether: Lo que debes disfrutar con él.

Apple Bloom: Desde luego.

Ambas yeguas sonrieron y ahí ambas se dieron un beso la una a la otra con gran pasión. El semental al ver a su esposa y a su amiga besarse de esa forma, lo excitaba y lo animaba a mover más rápido su miembro de alante atrás a mayor velocidad.

Así por un rato duró aquello, hasta que el semental sentía que se venía de nuevo.

Mike: Me vengo...

Finalmente el semental tras varios movimientos, eyaculó entre ambas flores de ambas yeguas.

Ambos seguían teniendo sexo sin parar. Los tres disfrutaban de tener sexo salvaje. Apple Bloom y Aether disfrutaban de tener sexo con el semental, al igual que el semental disfrutaba de tener un trío sexual con su esposa y su homóloga femenina.

Tras largas horas de sexo donde los tres tenían sus cuerpos prácticamente empapados de sudor, estaban en la recta final de su sesión sexual de cumpleaños.

Mike estaba sentado al borde de la cama, follando a Aether sin parar que estaba sentada enfrente de él. Ambos muy abrazados al otro mientras seguían teniendo sexo mutuo.

Aether: Ah...Mike..Sigue...Sigue...Follame...Follame con todas tus fuerzas...

Le pedía entre fuertes jadeos la yegua, disfrutando de como la iba follando el semental sin parar, al mismo tiempo que ésta movía sus caderas arriba abajo para aumentar el placer.

Mike: Claro, Aether...Pienso follarte con todas mis fuerzas...

La contestaba el semental, aumentando el ritmo de las embestidas, como el placer de la yegua a la vez que ésta movía más rápido sus caderas. Ambos se besaron apasionadamente sin parar de tener sexo con el otro. 
Ambos mantenían su apasionado beso, sin que el semental parase de follar y la yegua de mover sus caderas. Ambos gozaban de tener sexo con el otro y ninguno quería parar por nada del mundo. Finalmente ambos tuvieron que separarse por falta de aire.
Aether: Besas muy bien...

Mike: Tú también, amiga...

Ambos seguían teniendo sexo, hasta que los dos sentían que llegaban al orgasmo.

Mike: Llego al orgasmo...

Decía esto el semental, aumentando la velocidad de sus embestidas para venirse cuanto antes.

Aether: Sí, Mike...Yo también...Vamos...Haz que los dos lleguemos al doble orgasmo.

Le respondía la yegua entre fuertes jadeos, aumentando la velocidad con que movía sus caderas, para que ambos se vinieran cuanto antes.

Finalmente tras varios movimientos de ambos, el semental dando una estocada final y la yegua bajando de golpe su trasero, ambos llegaron al orgasmo.

Aether: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al venirse ella, al mismo tiempo que el semental echaba todo su semen en el interior de la yegua.

Aether quedó rendida encima de la cama, mientras Apple Bloom la tomaba el relevo y adoptó con su marido la misma postura con que éste lo hacía con Aether. Como hizo con Aether, el semental la iba follando sin parar a su esposa, mientras Apple Bloom iba moviendo sus caderas a ritmo de los movimientos del semental.
Apple Bloom: Vamos, Mike...Quiero que me des mucha caña...

Mike: Ya lo creo que lo haré...Como dije antes...Quiero disfrutar al máximo de mi cumpleaños.

El semental aumentaba el ritmo de las embestidas, mientras la yegua también aumentaba el ritmo con que movía sus caderas. Ambos tenían sexo salvaje y disfrutaban de ello al máximo.
Apple Bloom: Oh, Mike...Hoy estás siendo salvaje esta noche....
La comentaba su esposa al semental. El semental sonriendo a su esposa, la respondió.

Mike: Es por ser hoy mi cumpleaños, Apple Bloom. Sobre todo por el gran regalo de cumpleaños que me habéis hecho Aether y tú...
La contestaba el semental a la yegua, follando más intensamente, a la vez que la yegua entre jadeos de placer movía sus caderas más rápido. La pareja ahí se besaron con gran pasión y lujuria sin que parasen de tener sexo.
Ambos mantenían su apasionado beso, sin que el semental parase de follar y la yegua de mover sus caderas. Ambos gozaban de tener sexo con el otro y ninguno quería parar por nada del mundo. Finalmente ambos tuvieron que separarse por falta de aire.

Apple Bloom: Besas incluso mejor que cuando nos besamos por primera vez...
Mike: Tú también besas mucho mejor que cuando nos hicimos novios los dos..
Ambos seguían teniendo sexo, hasta que los dos sentían que llegaban al orgasmo.

Mike: Llego al orgasmo...

Decía esto el semental, aumentando la velocidad de sus embestidas para venirse cuanto antes.

Apple Bloom: Sí, Mike...Yo también...Vamos...Haz que los dos lleguemos al doble orgasmo.

Le respondía la yegua entre fuertes jadeos, aumentando la velocidad con que movía sus caderas, para que ambos se vinieran cuanto antes.

Finalmente tras varios movimientos de ambos, el semental dando una estocada final y la yegua bajando de golpe su trasero, ambos llegaron al orgasmo.

Apple Bloom: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al venirse ella, al mismo tiempo que el semental echaba todo su semen en el interior de la yegua.

Finalmente los tres acabaron rendidos encima de la cama, completamente exhaustos y sin fuerzas para seguir. El semental tumbado encima de la cama, tenía a ambas yeguas cada una a un lado de éste, abrazándolo muy amorosamente a éste y apoyando sus cabezas en su pecho, mientras éste las rodeaba con sus brazos. Los tres tenían amplias sonrisas de satisfacción.
Apple Bloom: Bueno, querido ¿Te gustó nuestro regalo de cumpleaños?

Aether: ¿Disfrutaste de nuestro regalo, Mike?
Le preguntaban ambas yeguas con una sonrisa. El semental también con una sonrisa, las contestó a ambas.
Mike: Ya lo creo...Ha sido sin duda uno de los mejores cumpleaños que he tenido con mi esposa y mi amiga.

Los tres sonrieron y el semental dando un beso a ambas yeguas, se quedaron finalmente los tres dormidos sobre la cama, disfrutando de su merecido descanso tras su intensa sesión de cumpleaños.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
Nuevo OC de Zephyr Exe.
Red Sky: Un terrestre de pelaje color blanco. Crin y cola de color rojo fuego. Ojos color naranja. Su cutie mark es un sol naranja. El actual marido de Aether Light.

"Hechos ocurridos al final del capítulo de mi fanfic Amistad Multiuniversal."

https://www.fanfiction.net/s/12665360/71/Amistad-Multiuniversal-8%C2%BA-Historia

Red Sky estaba en su habitación con su esposa -¿Lista para recobrar el tiempo perdido, mi hermosa ángel? -Preguntaba de forma seductora el semental a su esposa mientras la tumbaba en la cama, más que dispuesto a recobrar el tiempo perdido con ella. 
Aether Light miro con una sonrisa al semental, a la vez que soltaba una pequeña risa. -Por supuesto que si, querido. Quiero que me hagas toda tuya esta noche- Dijo la yegua de forma seductora. 
Red Sky sonrió con una sonrisa, a la vez que se abalanzaba sobre su esposa para tenerla contra la cama y él encima suya, sujetando con sus cascos los de su esposa. -Ya creo que voy a hacerte mía esta noche y pienso recuperar con creces el tiempo perdido. -Dijo el semental que sin dudarlo, comenzó a besarla de forma intensa y apasionada a su esposa como si fuese lo último que fuera a hacer en la vida. 
Aether Light correspondió de la misma manera el beso del semental, disfrutando mucho de volver a sentir los labios de este después de tanto tiempo. 
Red Sky besaba con gran pasión los labios de su esposa, aprovechando cada instante para tener sus labios con las de su esposa, como si se fueran a fundirse en uno ambos labios. 
Aether Light besaba con gran pasión e intensidad a su esposo, empezando a meter su lengua dentro de la boca de este con mucha lujuria e intensidad. Sobre decir que la yegua estaba concentrada solamente en su esposo, sin prestarle atención a nada más que al susodicho. 
Red Sky besaba con gran pasión e intensidad a su esposa, introduciendo su lengua dentro de la boca de ésta con gran lujuria e intensidad. El semental estaba plenamente concentrado en su esposa, sin prestar atención a nada que no fuese ella. 
Aether Light no paraba de besar ni un solo segundo al semental, disfrutando mucho de sentir los labios de este después de tanto tiempo, lo cual la animaba a besarlo con mayor intensidad y pasión. Además de que la yegua seguía moviendo su lengua dentro de la boca del semental con cada vez más lujuria. 
Red Sky besaba sin parar ni un solo instante a la yegua, disfrutando de sentir los labios de ésta después de tanto tiempo, animando a besarla con mayor intensidad y pasión a la vez que bailaba con su lengua con la de su esposa con gran lujuria. 
Aether Light seguía besando con gran pasión y lujuria a su esposo, hasta que luego de unos cuantos segundos, ambos tuvieron que cortar el beso por falta de aire. -Sin dudas tus labios siguen siendo igual de deliciosos que siempre, mi amor- Dijo la yegua sonriendo. 
Red Sky tras saborear los labios de su esposa e ir recobrando el aliento, miraba de forma seductora a su esposa. -Y los tuyos siguen siendo igual de dulces. Como echaba de menos tenerlos, mi amor. -Dijo sonriendo el semental. 
Aether Light miro con una sonrisa lujuriosa al semental, a la vez que le daba un corto, pero apasionado beso. -Pues ahora los tienes de nuevo, querido, son todos tuyos al igual que yo. Así que dime, ¿Que quieres que tu yegua te haga?- Pregunto de forma lujuriosa la yegua, mirando de la misma forma al semental. 
Red Sky sonrió mientras miraba a su esposa. -Bueno ¿Qué tal si disfrutamos por partida doble con una 69? Así tendremos para dar y tomar. -La sugería de forma seductora el semental mientras se ponía con su esposa en posición 69, teniendo así la flor de la yegua enfrente de su rostro. 
Aether Light puso una sonrisa lujuriosa al ver el gran miembro de su esposo. -Sin dudas aun tienes tu miembro tan grande como lo recordaba, querido- Dijo la yegua empezando a masturbar con sus dos cascos el pene de su esposo, a la vez que pasaba su lengua sobre la punta del mismo. 
Red Sky excitado por como empezaba su esposa, miraba con atención como deseo la flor de ésta. -Y tu flor sigue siendo igual de hermosa y seguro que igual de deliciosa. -Dijo el semental empezando a lamer la flor de su esposa, saboreándola sin parar. 
Aether Light soltó un pequeño gemido al sentir la lamida que le dio su esposo en su flor, animándola a lamer con mayor intensidad el miembro del susodicho. -Pues disfruta de mi flor todo lo que quieras, mi amor, porque yo pienso disfrutar mucho de tu miembro- Dijo la yegua con lujuria lamiendo el pene del semental, empezando a meterlo dentro de su boca lentamente. 
Red Sky se sintió en el cielo en el momento que su esposa empezó a chuparle el pene con intensidad. -Ya creo que voy a disfrutarlo, mi amor, como yo disfrutaré de tu deliciosa flor. -Dijo el semental con lujuria, introduciendo su lengua dentro de la flor de su esposa y empezar a saborear todo su interior sin parar. 
Aether Light seguía metiendo el miembro del semental dentro de su boca, hasta tener dicho miembro completamente dentro de su boca. Allí la yegua empezó a chupar con mucha intensidad el pene de su esposo, disfrutando de como esta empezaba a lamer el interior de su flor. 
Red Sky seguía lamiendo por el interior de la flor de la yegua, pasando su lengua por todas las paredes vaginales de su esposa. El semental disfrutaba de ello al igual que disfrutaba de como su esposa le chupaba su pene. 
Aether Light soltaba gemidos de placer mientras chupaba el pene de su esposo, disfrutando de como este lamia el interior de su flor. La yegua chupaba con cada vez más intensidad y lujuria, pasando su lengua por todo el pene del pony terrestre mientras lo chupaba. 
Red Sky lamía todo el interior de la flor de su esposa, disfrutando de como ésta le chupaba intensamente su pene. El semental lamía cada vez más intensamente, pasando su lengua por todo el interior de la alicornio. 
Aether Light le encantaba volver a tener el miembro de su esposo para ella sola, dejando que este ultimo saboreara su flor todo lo que quisiera. Lentamente la yegua fue sintiendo que estaba por llegar al clímax por las constantes lamidas de su esposo. -Voy a correrme...- Dijo la yegua para luego volver a chupar el pene del semental. 
Red Sky seguía lamiendo sin parar, dejando que esta última le chupara el pene como quisiera. Poco a poco sentía que estaba por llegar al clímax por las constantes succiones de su esposa. -Y yo....-Dijo el semental para volver a lamer la flor de su esposa. 
Aether Light empezó a chupar intensamente el pene el semental para que este se corriera cuanto antes, sintiendo como el susodicho lamia con mayor intensidad su flor para que ella se corriera igualmente. 
Red Sky lamía intensamente la flor de la yegua para hacerla correr cuanto antes, sintiendo como su esposa le chupaba más intensamente su pene para que se corriera él igualmente. 
Aether Light seguía chupando con fuerza el miembro de su esposo, hasta que luego de varios segundos, ninguno de los dos pudo contenerse por más tiempo y se corriera a la vez. La yegua se trago por completo el caliente semen de su esposo, a la vez que echaba sus jugos en el rostro de este. 
Red Sky tras venirse su esposa, saboreó todos sus jugos. -Delicioso, mi amor. -Decía el semental con una sonrisa tras saborear los jugos de su esposa tras tanto tiempo sin haberlos tomado. 
Aether Light miro con una sonrisa al semental, a la vez que saboreaba el semen de este. -Al igual que tu semen, amor, sigue siendo igual de delicioso que siempre- Dijo la yegua lujuriosamente, para luego acostarse boca arriba en la cama, y abrir las piernas para que su esposo la viera por completo. -Ahora ven aquí, querido, tu yegua desea que su semental la haga completamente suya- Dijo con mucha lujuria la yegua, mirando al semental de la misma forma. 
Red Sky miraba con lujuria a su esposa mientras se ponía encima de ella y la sujetaba sus cascos contra la cama con los suyos. -Ya creo que pienso hacerte mía, mi amor. -Dijo esto el semental colocando su miembro a la entrada de la flor de ésta. Ahí sin pensárselo dos veces, comenzó a embestirla sin parar de forma salvaje y frenética. 
Aether Light empezó a gemir fuertemente de placer al sentir las embestidas que le daba el semental. -Oh si, si, ¡SI! Vamos, Red Sky, quiero que me esta noche vuelvas a hacerme tuya y solo tuya- Dijo la yegua entre muchos gemidos de placer. 
Red Sky embestía a su esposa con todas las ganas acumuladas que tenía el semental. -Sí, Aether. Prepárate porque pienso darme una larga noche contigo donde serás mía y solamente mía. -Dijo el semental follando a su esposa como si no hubiese mañana. 
Aether Light soltaba gemidos de placer sin parar, disfrutando mucho de como la estaba follando su semental. -Si, eso quiero, mi amor. Que me folles tan bien como siempre lo has hecho y me conviertas nuevamente en tu yegua- Dijo la alicornio con mucha lujuria, a la vez que seguía gimiendo de placer. 
Red Sky seguía follando sin parar, disfrutando de follar a su esposa. -Sí, mi amor. Pienso follarte como siempre te lo he hecho y ser tu semental en la cama. -Dijo el semental con lujuria sin parar de follar intensamente a su esposa, mientras su cuerpo como el de su esposa se iban ya cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Aether Light estaba muy alegre de volver a tener sexo con su esposo, deseando que este le hiciera el amor con todas sus fuerzas. -Pues hazlo, mi amor. Quiero que me hagas el amor de forma salvaje y que me domes en la cama como lo hiciste la primera vez- Dijo la yegua soltando incontables gemidos de placer. 
Red Sky estaba verdaderamente disfrutando de volver a tener sexo con su esposa, deseando hacerla el amor con todas sus fuerzas. -Por supuesto, mi amor. Pienso ser bien salvaje en la cama y hacerte mi yegua como la primera vez. -Dijo el semental follando como autentico macho alpha apareándose con su hembra beta. 
Aether Light le encantaba como le hacia el amor el semental, como si fuera todo un macho alpha apareándose con su hembra sumisa después de mucho tiempo. -Si, mi amor, y lo estas haciendo muy bien- Dijo la alicornio con mucha lujuria y placer en su voz. 
Red Sky follaba sin parar a su esposa, metiendo más y más adentro su pene dentro de la flor de su esposa. -Me alegro de que te guste, mi amor. -Dijo el terrestre con lujuria y placer en su voz donde sin parar de follarla, se acercó a ella y la besó en los labios. 
Aether Light no paraba de soltar gemidos de placer en ningún momento, correspondiendo el beso del semental con mucha lujuria y placer, deseando que el susodicho no dejaba de follarla por nada. -Como me encanta hacer el amor contigo, Red Sky. Eres sin dudas el semental más salvaje y el que mejor sabe como complacer a su yegua- Dijo la yegua con mucha lujuria y placer en su voz. 
Red Sky no paraba de follar su esposa con lujuria y placer, disfrutando de hacerla el amor con ella. -A mí también me encanta hacer el amor contigo, Aether. Sin duda la yegua más salvaje con quien sabe como sacar el lado más salvaje de un semental. -Dijo el semental con lujuria y placer en su voz follando con todas sus fuerzas. Así hasta que empezó a sentir que se venía, -Me vengo.... 
Aether Light miro con una sonrisa a su esposo, sintiendo que también estaba cerca de llegar al clímax. -Yo también...- Dijo la yegua entre gemidos de placer. 
Red Sky seguía follando con todas sus fuerzas para venirse cuanto antes, hasta que finalmente dando una última y fuerza estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de su esposa. 
Aether Light finalmente soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su útero se llenaba con la caliente y espesa semilla del semental. -¡SIIIIII!- 
Red Sky tras correrse, le dio un breve beso a su esposa para luego mirarla con una sonrisa. -Como echaba de menos correrme dentro de ti, mi amor. -Decía el semental con una sonrisa a su esposa. 
Aether Light soltó una pequeña risa a la vez que le daba un corto beso a su esposo. -Y yo echaba de menos que te corrieras dentro de mi, amor- Dijo la yegua sonriendo. 
Red Sky miraba de forma sensual a su esposa. -También hecho de menos montarte como mi yegua salvaje. -La decía el semental con una sugerente sonrisa, deseoso de montar a su esposa en la cama. 
Aether Light miro con una sonrisa lujuriosa a su esposo, a la vez que se ponía a cuatro patas frente a él. -Pues ven a montarme y a domarme, amor. Esta yegua fue muy mala y desobediente, y su semental tiene que enseñarle una lección- Dijo de forma sumisa a la vez que le guiñaba un ojo al semental. 
Red Sky sonriendo, se montó encima de su esposa y rodeando su cintura con sus brazos, al mismo tiempo que colocaba su pene a la entrada del ano de ésta. -Ahora sí que te voy a montarte como un semental salvaje apareándose con su hembra salvaje. -Dijo el semental donde de inmediato empezó a penetrar de forma salvaje a su esposa sin parar. 
Aether Light empezó a soltar fuertes gemidos de placer al sentir las salvajes embestidas que le daba el semental. -Si, vamos, mi semental salvaje, dominaba por completo a esta yegua mala y desobediente- Dijo la yegua de forma sumisa, disfrutando de como el semental la follaba sin parar. 
Red Sky penetraba a su esposa sin parar como si no quisiera hacer otra cosa. -Cómo echaba de menos follarte en tu hermoso culo, mi amor. -Decía el semental disfrutando de follar en el culo de su esposa sin parar. 
Aether Light sonreía al escuchar las palabras de su esposo, sin dejar de gemir de placer en ningún momento. -Y yo echaba mucho de menos que tu me montaras de forma salvaje, querido- Dijo la yegua con mucha lujuria y placer en su voz. 
Red Sky penetraba y penetraba sin parar a su esposa, como autentico macho en celo apareándose con su hembra en celo. -Pienso aprovechar el de tener de nuevo tu culo, mi amor. -Decía el semental penetrando de forma verdaderamente salvaje a su esposa. Su cuerpo como el de ésta estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. 
Aether Light seguía soltando fuertes y salvajes gemidos de placer sin parar, disfrutando como nunca de como la follaba el semental. -Pues hazlo, amor. Hoy quiero ser tu yegua sumisa para que me folles todo lo que quieres y de la forma que quieras, así que no te detengas y sigue haciéndole el amor a tu hembra sumisa en celo- Dijo la yegua perdida en el placer y la lujuria. 
Red Sky seguía follando y follando sin parar, disfrutando como nunca de poder follara a la yegua. -Ya lo creo que lo haré, mi sumida yegua. Vas a ver como es tu semental dominante. Pienso follarte hasta que no podamos más. -Dijo el semental completamente dominado por sus instintos sexuales. 
Aether Light no dejaba de gemir más y más de placer como si fuera una hembra en celo siendo follada por su semental en celo. -Si, mi semental dominante. Esta yegua sumisa quiere ser follada de forma verdaderamente salvaje por su macho- Dijo la yegua soltando gemidos de placer constantemente. 
Red Sky no paraba de follar como macho en celo follando a su hembra en celo. -Sí, mi sumida yegua. Al igual que este macho quiere follar de forma salvaje a su hembra. -Dijo el semental penetrando más y más fuerte, a la vez que empezaba a mordisquear de una oreja a su esposa. 
Aether Light estaba totalmente perdida en el placer y la lujuria, soltando gemidos de placer sin parar por nada. -Pues hazlo, mi macho alpha dominante. Tu sumisa hembra beta desea ser dominada por completo- Dijo la yegua de forma sumisa, completamente dominaba por sus instintos sexuales y disfrutando de como el semental mordía su oreja. 
Red Sky quería follar sin parar a su esposa. Hacerla suya y de nadie más. Descargar con ella todo el tiempo que no pudo hacer el amor con ella antes. Follando a su esposa como macho salvaje que se lleva largo tiempo reservando su esencia. -Ya creo que lo haré, mi hembra beta sumida. -Tu macho alpha dominante te va a dominar por completo. -Dijo el semental de forma dominante, completamente dominado por sus instintos sexuales y disfrutando de tanto follar como mordisquearla de la oreja a la yegua. 
Aether Light no paraba de gemir de placer en ningún momento, teniendo su vista perdida totalmente en el vació, estando totalmente dominada por sus instintos salvajes de apareamiento, los cuales la hacían desear ser follada por su macho alpha y dejar que este la dominara por completo. -Si, Red Sky. Quiero que vuelvas a dominarme por completo y a convertirme en tu hembra sumisa- Dijo la yegua perdida en todo el placer y la lujuria que sentía, a la vez que hacia aparecer con su magia una cabezada con unas riendas y poniéndoselas ella misma. 
Red Sky agarró con sus dientes las riendas mágicas creadas por su esposa y tiraba de ellas, al mismo tiempo que aumentaba la fuerza de sus penetraciones. -Mi sumisa yegua, voy a domarte, pero bien. -Decía el semental queriendo follar a su esposa hasta el final y no parar por nada del mundo. 
Aether Light no dejaba de gemir de puro placer en ningún momento, disfrutando de ser montada por su macho alpha de forma totalmente salvaje, sintiendo como el pene del semental llegaba a lo más profundo de su ano. -Si, mi semental dominante. Quiero ser domada completamente por ti- Dijo la yegua a la vez que aparecía también unas medias y una montura, las cuales se puso rápidamente, siendo aquello lo que solía usar cada vez que tenía sexo con su esposo. 
Red Sky seguía penetrando y penetrando sin parar. Enormemente excitado de follar a su esposa como los viejos tiempos. Tras largo rato de follar de forma salvaje y dominante a su esposa, sentía que llegaba al clímax. -Llego al clímax...-Dijo esto el semental, acelerando en sus penetraciones para venirse cuanto antes. 
Aether Light miro con una sonrisa a su esposo, sin dejar de soltar gemidos de placer de forma salvaje. -Vamos, Red Sky, llena a tu hembra con tu caliente y deliciosa leche- Dijo la yegua perdida en el placer y la lujuria que sentía. 
Red Sky sonrió ante la petición de su esposa y aceleró en sus penetraciones para venirse cuanto antes. Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, echó todo su semen en el interior de su esposa. 
Aether Light soltó un fuerte grito de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente y espesa esencia del semental. -¡SIIIIIIII!- 
Red Sky terminaba de echar todo su semen hasta inundar por completo el ano de su esposa y parte escapar fuera por falta de espacio. -Oh, sí...Como echaba de menos llenarte tu estrecho ano con mi semen. -Decía sonriente el semental a su esposa. 
Aether Light miro con una sonrisa a su esposo, a la vez que respiraba un poco cansada. -Al igual que yo echaba mucho de menos que tu me follaras de forma salvaje y me llenaras con tu esencia, amor- Dijo la yegua entre suspiros de placer. 
Red Sky aunque se sentía algo cansado, aun tenía ganas de más. -Aun no quiero parar, querida. Quiero seguir teniendo sexo contigo hasta que no podamos más. -La decía el semental a su esposa, queriendo tener sexo con ella hasta el final. 
Aether Light miro con una sonrisa al semental, a la vez que soltaba una risa lujuriosa. -Al igual que yo, mi amor. No importa cuanto tiempo haya pasado, sigues sabiendo muy bien como hacer que me rinda ante ti y dejar que me domines por completo- Dijo lujuriosamente la yegua, a la vez que abrazaba al semental. 
Red Sky sonrió ante las palabras de su esposa, a la vez que la abrazaba. -Y yo igual, amor. Sigues siendo capaz de sacar mi lado salvaje en la cama. -Decía el semental con una sonrisa, tumbándose en la cama boca arriba, dejando que la yegua se sentara sobre él, teniendo su pene dentro de la flor de la yegua mientras la agarraba por las patas traseras. 
Aether Light soltó un gemido de placer al tener nuevamente, para luego acercar su rostro al semental. -Bien, mi amor. Saca ese lado salvaje y domame completamente- Dijo la yegua de forma sumisa y lujuriosa. 
Red Sky sonriendo, comenzó a embestirla sin su flor sin parar. -Vamos, mi amor. Quiero ver como mueves tu lindo culo. -Decía el semental sin parar de follar a su esposa. 
Aether Light empezó a gemir de placer al sentir las embestidas que le daba el semental, a la vez que empezaba a mover sus caderas de arriba a abajo. -Como ordenes, mi macho alpha dominante- Dijo la yegua de manera sumisa, a la vez que soltaba incontables gemidos de placer. 
Red Sky follaba sin parar a ritmo de los movimientos de caderas de la yegua. -Mi hermosa yegua beta. Quiero seguir teniendo sexo contigo hasta que no podamos más. -Decía el semental de forma dominante, queriendo follar a su esposa hasta quedarse sin fuerzas. 
Aether Light no dejaba de gemir de placer en ningún momento, moviendo sus caderas sin parar por nada. -Y yo quiero seguir teniendo sexo contigo toda la noche, mi fuerte semental alpha. Quiero tener sexo contigo hasta no poder más- Dijo la yegua de forma sumisa, disfrutando de como el semental la follaba con todas sus fuerzas. 
Red Sky no paraba de follar a su esposa al ritmo con ella, metiendo más y más sus pene dentro de ésta. -Mi hermosa yegua beta. Pienso hacerte el amor como el autentico semental alpha que soy. -Dijo el semental follando con todas sus fuerzas, teniendo ya su cuerpo tan empapado de sudor como su esposa. 
Aether Light no paraba de gemir de placer por nada, moviendo sus caderas cada vez más y más rápido. -Pues hazlo, mi semental alpha. Esta yegua beta desea que su autentico semental alpha le haga el amor sin parar- Dijo la yegua dominada por el placer y la lujuria, sintiendo como sus instintos salvajes le decían que siguiera teniendo sexo sin parar. 
Red Sky follaba de forma frenética a su esposa a la vez que la agarraba fuerte de los flancos de esta. -Sí, mi hermosa yegua beta. Al igual que este semental alpha quiera hacer el amor sin parar. -Dijo el semental dominado por sus instintos sexuales, queriendo hacer el máximo amor salvaje a su esposa sin parar. 
Aether Light no paraba de soltar incontables gemidos de placer por todas las embestidas que le daba el semental, gimiendo como una autentica yegua beta en celo apareándose con su macho alpha en celo. -Si, vamos, mi gran macho alpha, hazle el amor a esta yegua todo lo que desees- Dijo la yegua de forma sumisa y con mucho placer en su voz, a la vez que se daba a ella misma fuertes azotes en sus flancos. 
Red Sky no paraba de follar a la yegua mientras esta seguía moviendo sus caderas a toda velocidad, follando con ella como autentico macho alpha en celo apareándose con su yegua beta en celo. -Sí, mi yegua beta, voy a hacerte el amor todo lo que yo desee. -Dijo el semental de forma dominante, ahora rodeando con sus brazos por debajo de la cintura de la yegua para no dejarla que se levantara, a la vez que profundizaba sus embestidas para meter su pene cada vez más adentro del útero de la yegua. 
Aether Light soltaba fuertes gritos de placer con cada embestidas que le daba el semental, moviendo sus caderas todo lo que podía. -Vamos, mi semental alpha dominante, tu sumisa yegua beta no quiere que dejes de follarla- Dijo la yegua de manera sumisa, estando ya completamente dominada por el placer y la lujuria. 
Red Sky actuaba ya como macho en celo follando a su yegua a toda velocidad. -Sí, mi yegua beta sumida. Tu macho dominante alpha tampoco quiere parar de follarte. -Dijo el semental de forma dominante, estando completamente dominado por el placer y la lujuria. 
Aether Light estaba totalmente dominada por el placer y la lujuria que sentía, deseando que el semental no dejara de follarla por nada del mundo. -Entonces no lo haga, mi gran macho alpha dominante. Disfrute de follarme y disfrute de mis grandes flancos. Son todos suyos- Dijo la yegua de forma sumisa y obediente, demostrando que ya se había rendido ante el semental y estaba dejando que este la dominara por completo. 
Red Sky estaba completamente dominado por sus instintos de macho dominante, deseando no parar de follar a la yegua por nada del mundo. -Sí, mi yegua beta. Eres solo mía y de nadie más. Con quien tener sexo salvaje sin parar. -Decía el semental con actitud dominante al tener a la yegua para él solo y al mismo tiempo la mordisqueaba el cuello en señal de dominarla completamente. 
Aether Light no paraba de soltar incontables gritos de placer y lujuria, disfrutando de como el semental la follaba sin parar por nada, sintiendo como el pene de este golpeaba su útero una y otra vez. -Claro, mi semental alpha. Soy tu yegua beta sumisa y tendré sexo solo contigo y con nadie más- Dijo la yegua de forma sumisa, habiéndose rendido completamente ante el semental, demostrando que este ahora la dominaba por completo. 
Red Sky sin soltar el abrazo, volteó con ella para tenerla contra la cama y él encima de ella con actitud de macho dominante. -Mi sumisa yegua, tu gran macho dominante va a follarte hasta no poder más. -Dijo el semental de forma dominante, teniendo a la yegua rendida ante él, demostrando que él dominaba en la cama mientras la follaba con todas las fuerzas que le quedaban. 
Aether Light soltaba gritos y más gritos de placer por las fuertes embestidas que le daba el semental, dejando que este la follara todo lo que quisiera y más. -Si, mi gran macho dominante. Hágame lo que quiera, no voy a resistirme a nada de lo que usted me haga- Dijo la yegua con actitud de hembra sumisa rendida ante su macho dominante, demostrando que su esposo era el dominante en la cama y dejando que este le diera caña todo lo que quisiera. 
Red Sky seguía follando con todas sus fuerzas a su sumida yegua, hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax, amor...-Decía el semental acelerando en sus embestidas para venirse cuanto antes. 
Aether Light miro con una sonrisa lujuriosa a su esposo, sin dejar de soltar gemidos de placer sin parar. -Pues córrete dentro de mi, mi macho alpha dominante. Tu hembra beta sumisa desea tener toda tu esencia- Dijo la yegua entre gritos de placer. 
Red Sky finalmente tras varias embestidas, dando una estocada final, eyaculó todo su semen hasta inundar por completo el útero de su esposa. 
Aether Light soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su útero era completamente llenado a más no poder con la esencia del semental. -¡Vamos, Red Sky, lléname por completo!- 
Red Sky y su esposa cayeron rendidos en la cama con amplias sonrisas de satisfacción. -Cómo echaba de menos hacer el amor contigo, querida. -La comentaba el semental con una sonrisa tras haber disfrutado de tener sexo de nuevo con su esposa. 
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

En una habitación con dos amplias camas, estaban Mike y su esposa Apple Bloom, junto con Aether y Red Sky.
En un ataque de piques mutuos, ambos sementales se retaron mutuamente para ver quién de los dos aguantaba teniendo más sexo con su respectiva esposa. Ambos estaban dispuestos a demostrar al otro que era macho alpha con diferencia. Sus esposas en cierto modo, sonreían con malicia, ya que presentían que iban a disfrutarlo.
Mike: Bien, amigo ¿Listo para perder?
Red Sky: Ya te gustaría, amigo. Voy a demostrarte que soy mejor que tú en el sexo con mi esposa.

Mike: Que te crees tú eso, amigo. Nadie me gana en cuestión de tener sexo con mi esposa.
Red: ¿Ah, sí?
Mike: ¡Sí!

Decía ambos sementales apoyando frente a frente y manteniendo las miradas desafiantes con el otro. Mientras sus esposas miraban a sus maridos como se retaban al uno al otro.

Aether: Parece que nuestros maridos están decididos a daros caña esta noche.

Apple Bloom: Eso parece. Aunque en parte está bien, ya que presiento que vamos a tener una buena noche de sexo.

Aether: Ya lo creo, amiga.

Comentaban ambas yeguas, sonriendo con algo de lujuria ante lo que iban a tener esta misma noche.

Mike Bluer VS Red Sky

Y así empezó a la competición para ver quién de los dos aguantaba más teniendo sexo con su respectiva esposa. Ambas yeguas estaban tumbadas boca arriba encima de las camas, abiertas de sus patas traseras y sus maridos acercándose a sus respectivas flores, empezaron a lamer con gran motivación para placer de éstas.
Apple Bloom: Oh, sí...
Aether: Seguid así, chicos...

Ambas yeguas gemían de placer, al sentir las lenguas de sus respectivos maridos lamiendo sus flores sin parar. Los dos sementales iban lamiendo cada vez más deprisa, aumentando más y más el placer de sus esposas. Luego de un rato, ambos sementales introdujeron por completo sus lenguas, dentro de las flores de las yeguas para empezar a lamerlas por dentro, provocando un gran placer y excitación en las yeguas.

Ambas yeguas arquearon las espaldas al sentir tanto placer por como sus maridos lamían sus flores por dentro, al mismo tiempo que les agarraban con sus cascos delanteros las cabezas de éstos para que no parasen de lamer y lamer el interior de sus flores.

Ambos sementales siguieron lamiendo sin parar, hasta que ambas yeguas sentían que se iban a venirse en breve.

Aether: Me vengo...

Apple Bloom: Y yo...
Ambos sementales al oír a sus esposas decir eso, acelerando en sus lamidas para hacerlas venir cuanto antes. Finalmente las yeguas no pudieron aguantar más y se vinieron en los rostros de ambos sementales donde ahí pudieron saborear los juegos de sus esposas.
Sementales: Delicioso...

Dijeron a la vez ambos sementales, tras saborear los jugos de sus esposas.

Apple Bloom: Nos alegramos que os gustaran.

Aether: Ahora nos toca a nosotras daros placer a vosotros.
Dijeron ambas yeguas con una sonrisa lujuriosa.
Ahora ambos sementales estaban sentados cada uno al borde de su respectiva cama, teniendo a las yeguas sentadas en el suelo enfrente de ellos. Éstas tras masturbar un poco con sus cascos los miembros de sus maridos, cuando se pusieron ya duras y erectas, empezaron a lamer sin parar para disfrute de los sementales.
Mike: Oh, sí...
Red Sky: Esto me encanta...

Ambos sementales simplemente se limitaban a inclinarse ligeramente hacia atrás, apoyando sus brazos contra la cama para mantener el equilibrio, mientras sus esposas iban lamiendo sus miembros erectos sin parar. Las yeguas lamían y lamían sin parar, saboreando los enormes y erectos penes de sus dos maridos. Ninguna quería parar de saborear aquellos grandes palos, al igual que los sementales tampoco querían que sus esposas parasen de lamer sus miembros. Así hasta que ambas yeguas tras varias lamidas, se jalaron por completo los miembros de sus maridos y empezaron a chuparlos con muchas ganas.

Red Sky: Oh, sí..Aether...Sigue así...

Mike: No pares, Apple Bloom...Que lo haces muy bien...

Ambos sementales se sentían en el cielo por como sus esposas les iban chupando sus penes sin parar, succionando con fuerza las dos yeguas que disfrutaban de chuparle los penes a sus maridos. Éstas movían sus lenguas por todo alrededor de los penes de sus maridos para excitarlos aun más a éstos.

Durante un buen rato estuvieron las yeguas chupando los penes de ambos sementales, hasta que los dos sementales sentían que se iban a venir en breve.

Mike: Me vengo...
Red Sky: Y yo...
Al oír decir a sus maridos eso, ambas yeguas aceleraron en sus succiones para hacerlos venir cuanto antes. Finalmente los dos sementales no pudieron contenerse más y se vinieron en el interior de las bocas de ambas yeguas.

Yeguas: Delicioso...

Dijeron ambas yeguas tras saborear la esencia de sus maridos. Luego de eso, ambas yeguas se pusieron de pie y caminando un poco, se colocaron enfrente de sus maridos dando la espalda a éstos y con unas sonrisas seductoras les dijeron a éstos.

Apple Bloom: Bueno, chicos. Ahora que hemos terminado el calentamiento.

Aether: Es hora que nos montéis como auténticos sementales salvajes...

Apple Bloom: Que saben como aparearse con sus yeguas...

Aether: Y darlas con toda su esencia...

Decían ambas yeguas, moviendo provocativamente sus caderas, a la vez que levantaban sus colas para mostrar su feminidad. Los dos sementales al ver que sus esposas estaban listas para la acción, fueron hacia éstas y tras montarse completamente encima de ellas, comenzaron a embestirlas en sus flores como auténticos sementales en celo con sus yeguas en época de apareamiento.
Los dos sementales follaban sin parar, dando gran placer a sus esposas.
Aether: Así...No paréis...

Apple Bloom: Folladnos con todas vuestras ganas...
Les pedían éstas a sus esposos para que las follaran más intensamente. Éstos queriendo complacer a sus esposas, aumentaron el ritmo de sus embestidas como el placer de las yeguas donde ahí éstas gemían más alto y fuerte.
Sin parar de follar a sus esposas, ambos sementales se miraron el uno al otro de reojo mientras comentaban.

Red Sky: Pienso ganar esta competición, Mike.

Mike: Que te crees tú eso, Red Sky. Nadie me gana en cuestión de tener sexo con mi esposa.

Red Sky: A mí tampoco me gana nadie en cuanto tengo sexo con mi esposa.

Mike: Eso lo veremos.

Red Sky: Que gane el más insaciable.

Mike: Eso pienso hacer.

Red Sky: En tus sueños.

Se picaban el uno al otro ambos sementales, a la vez que aumentaban la intensidad de sus embestidas para tratar de superar al otro en resistencia sexual. Las dos yeguas gimiendo sin parar, se miraron de reojo la una a la otra y con una sonrisa comentaron.

Aether: La verdad...Creo que me gusta esto de que nuestros maridos compitan en esto...

Apple Bloom: Estoy de acuerdo....Nos dan más placer con esto.

Ambas yeguas se rieron levemente, para luego seguir disfrutando de como sus maridos las iban follando sin parar. Los cuerpos de ambas parejas iban cubriéndose de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
Mike sin parar de follar a su esposa Apple Bloom, comenzó a mordisquearla de una oreja, para excitarla aun más a ésta.
Red Sky tampoco sin parar de follar a su esposa Aether Light, empezó a mordisquearla del cuello, para excitarla aun más a ésta.
Ambos sementales follaba y follaban intensamente, bastante motivados para superar al otro en resistencia sexual. Ambas yeguas disfrutaban de tener sexo con sus competitivos maridos y esperaban que la competición durase mucho, ya que ambos sementales las daban a las dos un gran placer.
Durante largo rato estuvieron ambas parejas teniendo sexo, hasta que los dos sementales sentían que se iban a venir en breve.
Mike: Me voy a correr...
Red Sky: Y yo...

Ambos sementales aceleraron sus embestidas para venirse cuanto antes.

Apple Bloom: Vamos...Hacedlo todo dentro...

Aether: Echadnos todo vuestro semen dentro de nosotras...

Les pedían ambas yeguas, esperando que sus maridos les echaran con toda su esencia. Finalmente ambos sementales se vinieron al mismo tiempo, llenando con su semen el interior de los úteros de sus esposas.

Yeguas: ¡Síiiii...!

Gritaban de placer ambas yeguas, sintiendo todo el semen de sus maridos dentro de ellas.

Apple Bloom: Buena corrida...

Aether: Desde luego...

Ambas yeguas sonreían, al sentir el semen de ambos sementales dentro de ellas. Los dos sementales recobrando el aliento, se miraron el uno al otro de forma desafiante, dando a entender que querían continuar con la competición.

Ahora ambos sementales estaban tumbados boca arriba sobre la cama, con sus esposas encima de ellos tumbadas boca arriba, mientras éstos agarrandolas de las patas traseras, las iban penetrando sin parar en los anos de cada una.

Aether: Así...Chicos...

Apple Bloom: Folladnos con todas vuestras fuerzas.

Les decían ambas yeguas a sus maridos, queriendo que éstos las follasen con mayor intensidad.

Mike: Claro, querida. Bien fuerte te pienso follarte y así ganar a Red Sky...

Red Sky: Ya te gustaría a ti ganarme. Pienso follar a mi esposa con todas mis fuerzas y así ganarte.

Mike: Que te crees tú eso. Yo seré el claro ganador...

Red Sky: Para nada, lo seré yo...

Decían ambos sementales, mirando desafiantes el uno al otro sin parar en ningún momento de follar a sus esposas. Aether miró a Apple Bloom y la guiñón un ojo, donde fue devuelta por esta última comprendiendo el mensaje. Ahí les dijeron a éstos.

Apple Bloom: Chicos...Os queremos proponer una cosa.

Ambos sementales sin parar de follar a las yeguas, se pusieron a escuchar a éstas.

Aether: Quien logre aguantar más teniendo sexo, podrá hacer un trío con nosotras dos...

Apple Bloom: Y tener sexo con nosotras hasta no poder más.

Dijeron ambas yeguas. Al escuchar eso, los dos sementales empezaron a follarlas con mayor intensidad para placer de éstas, donde las dos empezaban ya a jadear de placer a la vez que sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor.
Red Sky: Será divertido hacer un trío con tu esposa cuando te gane.
Le decía el semental blanco con una sonrisa maliciosa. Mike devolviendo la sonrisa maliciosa a éste, le contestó.

Mike: Lamento decirte que eso no pasará, porque yo seré quien tenga ese estupendo trío.

Ambos sementales seguía penetrando con todas sus fuerzas a sus esposas, enormemente motivados en ganar al otro en resistencia sexual. Mientras las yeguas jadeaba y jadeaban de placer, teniendo sus vistas perdidas en la lejanía y sus lenguas fuera por el intenso placer que ambas sentían. Ninguna quería que sus maridos parasen de follarlas en ningún momento.

Los dos sementales follaba y follaban con todas sus fuerzas por largo rato, hasta que sintieron que se iban a venirse en breve.

Sementales: Llego al clímax...

Ambos sementales aceleraron en sus penetraciones, hasta que finalmente llegaron al clímax.

Yeguas: ¡Síiiii...!

Gritaban de placer ambas yeguas, sintiendo todo el semen caliente de ambos sementales inundando sus anos y parte escapando fuera.
Ambas parejas pararon por un momento para recobrar el aliento, pero aun así los dos sementales no estaban dispuestos a detenerse todavía y querían seguir teniendo sexo con sus esposas hasta ganar al otro.
Ahora con ambos sementales todavía tumbados boca arriba, tenían a sus esposas sentadas enfrente de ellos sobre sus miembros erectos dentro de los úteros de ambas yeguas. Ambos sementales agarrandolas de los flancos de las yeguas, las iban follando sin parar, mientras éstas movían sus caderas a ritmo de los movimientos de los sementales.

Aether: Vamos, cariño...Follame más fuerte...

Le pedía entre jadeos de placer la yegua, disfrutando de las fuertes metidas que la daba su marido.

Red Sky: Sí, querida...Bien fuerte te pienso follarte....Y ganar a mi rival...

La respondía el semental, aumentando el ritmo de las embestidas.

Mike: Ya te gustaría a ti ganarme...Nadie me gana en follar a mi esposa...

Decía el semental, aumentando el ritmo de las embestidas para dar placer a su esposa y ganar a su rival.

Apple Bloom: Vamos, Mike....Follame bien fuerte...

Mike: Sí, querida. Bien fuerte te pienso follarte....Y así demostrar a mi rival que soy mejor que él en el sexo.
La respondía el semental, aumentando el ritmo de las embestidas.

Red Sky: Sigue soñando....Soy toda una máquina cuando se trata de follar a mi esposa.

Mike: Y yo también.

Comentaron ambos sementales, mirándose desafiantes el uno al otro, aumentando el ritmo de las embestidas tratando de superar al otro, mientras las yeguas jadeaban y jadeaban de placer, al mismo tiempo que movían sus caderas arriaba abajo para así aumentar el placer mutuo. Ambas parejas estaban ya prácticamente empapados de sudor por el gran esfuerzo sexual mutuo.
Durante largo rato estuvieron ambas parejas continuando, hasta que iban llegando al orgasmo.
Mike: Llego al orgasmo.

Red Sky: Yo también...

Ambos sementales aumentaron el ritmo para venirse cuanto antes.

Apple Bloom: Yo también llego el orgasmo...

Aether: Yo también siento que llego al orgasmo...

Ambas yeguas aumentaron el ritmo, para venirse cuanto antes. Finalmente ambas parejas llegaron al orgasmo. Los dos sementales se vinieron con fuerza en el interior de ambas yeguas, llenando con todo su semen los úteros de ambas yeguas.

Las dos yeguas gritaron de placer, para luego de un rato mantenerse erguidas, para luego tumbarse encima de los sementales. Ambos sementales recobrando el aliento, se miraron el uno al otro.

Mike: ¿Cansado ya? Sí quieres, puedes abandonar.

Red Sky: Para nada. Apenas estoy empezando.

Mike: Yo también.

Comentaron ambos sementales con miradas y sonrisas retadoras, dispuestos a continuar.

Ahora ambas yeguas estaban tumbadas boca abajo encima de las camas, con sus maridos tumbados encima de ellas, penetrándolas en sus anos sin parar.
Apple Blom: Así...
Aether: Más fuerte....

Decían ambas yeguas, disfrutando de las fuertes penetraciones que sus maridos las daban. Pese a que empezaban ambas parejas a sentirse algo cansados, los dos sementales tratando de superar al otro, penetraban con fiereza y determinación a sus esposas, donde las yeguas jadeaban y jadeaban de placer, deseando que sus maridos no parasen de follarlas en ningún momento.

Mike: Pienso ganar esta competición...

Red Sky: Narices...Seré yo quien gane...

Mike: No te lo pienso poner fácil, amigo..

Red Sky: Lo mismo te digo a ti..

Comentaban ambos sementales de forma desafiante, sin estar nada dispuestos a dejarse ganar por el otro y aumentaron la fuerza de las penetraciones, provocando mayor placer y excitación a las yeguas. Sus esposas tenían ya las vistas perdidas en la lejanía y la lengua fuera, completamente dominadas por el placer y la lujuria.

Apple Bloom: Sí..Chicos...Folladnos con todas vuestras fuerzas...

Aether: Demostradnos que sois auténticos machos alpha...
Les pedían ambas yeguas, locas de placer al ser salvajemente penetradas por sus maridos.
Red Sky: Yo soy el autentico macho alpha aquí y nadie me gana teniendo sexo con mi hembra beta...

Decía el semental blanco, penetrando con fiereza a su esposa.

Mike: Ya te gustaría. Nadie tiene sexo con mi hembra beta, que un autentico macho alpha como yo...

Respondía el semental azul, penetrando de forma salvaje a su esposa.

Los dos sementales seguían teniendo sexo con sus esposas, hasta que ambos sementales sentían que llegaban al clímax.

Red Sky: Llego al clímax...

Mike: Yo también...

Ambos sementales aceleraron en sus penetraciones para venirse cuanto antes. Finalmente ambos sementales llegaron al clímax, llenando con su semen el interior de ambas yeguas, donde ahí éstas gritaron de completo placer.

Ambas parejas pararon por un momento para ir recobrando el aliento. Mientras las dos yeguas tenían expresiones de haber sentido autentico placer, los dos sementales se miraron desafiantes el uno al otro.

Red Sky: ¿Lo decidimos todo en el round final?

Mike: Por supuesto. En el round final.

Se dijeron el uno al otro ambos sementales, cansados, pero motivados a seguir para superar al otro.

Ahora ambos sementales estaban sentados en el centro de la cama, con sus esposas sentadas de frente de ellos con sus miembros erectos dentro de sus respectivas flores.

Ambas parejas se abrazaban con fuerza, mientras los sementales follaban a sus esposas con las fuerzas que les quedaban. Ambas parejas estaban al borde del agotamiento, pero ninguno de los dos sementales estaba dispuesto a dejar que el otro le ganara. Los dos sementales estaban motivados a superar al otro en resistencia sexual con su esposa. Mientras tanto las dos yeguas estaban gozando como nunca, no queriendo que bajo ningún concepto, sus maridos parasen de follarlas. Todos ellos estaban prácticamente empapados de sudor donde las sábanas estaban también empapadas de sudor por el enorme esfuerzo sexual mutuo.

Mike: Pienso ganar esta competición.

Red Sky: Para nada. Seré yo quien gane y demostrar que soy mejor en cuestión de tener sexo con su esposa.

Decían ambas sementales, sin parar de follar a sus esposas en ningún momento. Ambos sementales estaban al límite de sus fuerzas, pero estaban dispuestos a ganar al otro como fuese. Sus esposas estaban también al borde del agotamiento, pero querían aguantar todo lo que pudiesen para así disfrutar del sexo más salvaje que sus maridos las estaban dando a éstas.
Red Sky: Es mejor que abandones, Mike. No puedes ganarme en esto.

Le decía retador el semental blanco, sin parar de follar de forma frenética a su esposa. El alicornio azul sin parar tampoco de follar a su esposa, le contestaba de igual forma retadota.

Mike: ¿Abandonar cuando mi victoria está tan cerca? Eres tú el que acabara perdiendo.

Red Sky: Ni mucho menos.

Mike: Por supuesto que sí.

Red Sky: Serás tú el que pierda.

Mike: Para nada. Será tú el que pierda.

Se picaban el uno al otro ambos sementales, follando cada vez más deprisa a sus esposas y abrazándolas con mayor fuerza para así profundizar sus embestidas. Las dos yeguas no decían nada debido a que estaban completamente dominadas por el placer, jadeando y jadeando sin parar a la vez que se aferraban con sus patas a los fornidos cuerpos de sus maridos, deseando que éstos no parasen de follarlas por nada.
Ambas parejas seguían teniendo sexo sin parar. Aguantando límites insospechados en el sexo, motivados por ambos sementales que trataban de superar al otro. Tras largas y largas embestidas y de intenso placer sexual. Ambos sementales llegaban al límite.
Sementales: Llego al límite...

Dijeron ambos sementales a la vez, al mismo tiempo que de una última y potente estocada, eyacularon como grandes volcanes en el interior de sus esposas, haciendo que éstas gritasen de puro placer.

Durante un rato se mantuvieron en el sitio sin moverse. Ambos sementales trataban de aguantar de pie todo lo que podían, esperando que el otro finalmente cayera exhausto y así ganar la competición.

El tiempo parecía eterno en que ninguno quería ceder en absoluto. Finalmente ambas parejas no pudieron aguantar más y cayeron rendidos en las camas, completamente exhaustos y sin fuerzas para nada más.

Red Sky: Whoa...Nunca lo había hecho con mi esposa con tanta intensidad...

Mike: Yo tampoco...Sin duda fue tremendo...

Comentaban ambos sementales, mirando de reojo el uno al otro y sonriendo. Sus esposas encima de ellos y abrazando sus maridos, comentaron con una sonrisa.

Apple Bloom: Sin duda ha sido una sesión salvaje.

Aether: Habría que repetirla algún día.

Mike: En eso estoy de acuerdo.

Red Sky: Yo también.

Ambos sementales sonrieron y tras hacer un choque de cascos, abrazaron a sus esposas y todos se quedaron profundamente dormidos tras su competición sexual que acabó en empate.
